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OPINIONES SOBRE EL
ABORTO

Recientemente el tema del aborto ha tenido diversas voces y puntos de vista, tanto desde la perspectiva de
salud como la de los derechos de la mujer y las implicaciones legales, políticas y religiosas. Se han suscitado
hechos como la efímera legalización del aborto en Chiapas que produjo una constante referencia al tema entre

la opinión pública.
Una de las propuestas a partir de hechos como el de Chiapas fue el de hacer una consulta nacional donde

se expresara el acuerdo o desacuerdo con la legalización del aborto. Tal propuesta no ha fructificado y
quizá no fructifique; sin embargo, los puntos de vista de los mexicanos en torno al aborto pueden conocerse
mediante los estudios de opinión.

Es por ello que la revista Este país ha recopilado los conceptos expresados sobre el aborto en tres encuestas
nacionales efectuadas en abril de 1990, junio de 1990 y julio de 1991 (véanse las vitrinas metodológicas de los
números 1,2,3, y 5 de Este país). Tales opiniones no se refieren a la cuestión de la legalización sino a la
aprobación del aborto en general y a distintas circunstancias de aborto.

Al preguntar ¿Está usted a favor o en contra del aborto?, en la encuesta de julio de 1991, los juicios
favorables sobre el aborto aumentaron con respecto al año anterior: 11.9% dijo estar a favor del aborto,
70.2% en contra, 14.2% depende y 3.7% no sabe.

Las opiniones a favor las expresaron 13% de los hombres, 10% de las mujeres, 14% de los menores de
30 años, 11% de los de 30 a 50 años, 9% de los mayores de 50 años, 11% de los de ingreso bajo, 15% de
los de ingreso medio, e igualmente 15% de los de ingreso alto.

En abril de 1990, el 8.4% de los entrevistados respondió que estaba a favor, 47% en contra, 41.9% dijo
que dependía de cada caso y 2.7% no sabía o no contestó. Quienes dijeron estar a favor del aborto eran el
10% del total de los hombres y 7% del de las mujeres; 11% de los menores de 30 años de edad, 8% de los de
30 a 50 años y 6% de los mayores de 50 años; el 7% de los individuos de ingreso bajo, 11% de los de ingreso
medio y 10% de los de ingreso alto.

De esta manera se observa que los hombres estaban más a favor del aborto que las mujeres; los jóvenes
más que los adultos y éstos a su vez más que los mayores de 50 años; los de ingreso medio más a favor
que los de ingreso alto y ambos más que los de ingreso bajo.

Hay que notar que mientras que en abril de 1990 las respuestas depende eran muy altas (41.9%) y estaban en el
mismo nivel que los veredictos en contra (47%), en julio de 1991 las respuestas depende se redujeron
enormemente en tanto que las en contra aumentaron muy significativamente. La razón de la diferencia es
que en 1990 la pregunta fue: Está usted a favor, en contra o depende de cada caso sobre el aborto, mientras
que en 1991 se preguntó: Está usted a favor o en contra del aborto.

El hecho de incluir en la pregunta el depende, hace que un gran por ciento de sentencias en contra
favorezcan al aborto en ciertos casos. Sin embargo, es curioso que en ambas encuestas haya un buen número
de personas dispuestas a aceptar el aborto dependiendo del caso o de las circunstancias.

En junio de 1990 se preguntó si se aprobaba o no el aborto bajo ciertas circunstancias, a lo que el 81.5%
de los entrevistados dijo que sí lo aprobaba cuando la salud de la madre estuviera en riesgo por su
embarazo; 57.7% que sí lo aceptaba si era probable que el niño naciera físicamente minusválido; sólo
19.4% lo aceptaba cuando la pareja de casados no quería tener más hijos; y 16.9% cuando la madre no
estuviera casada.

Refiriéndonos al aborto cuando la salud de la madre está en riesgo por su embarazo, caso en que éste
es mayormente aceptado, los que dicen aprobarlo son 82.4% de los hombres, 78.8% de las mujeres, 81.9%
de los menores de 30 años, 82% de los de 30 a 50 años, 75.1% de los mayores de 50 años, 79% de los de
nivel de ingresos bajos, 86.4% de los de nivel medio y 80% de los de nivel alto.

De esta manera observamos que quienes más aprueban el aborto cuando el embarazo es riesgoso para
la madre son principalmente los hombres, los jóvenes y los adultos por igual; lo mismo que los del nivel
medio de ingresos. En relación con el estado civil de los entrevistados, quienes más aprueban el aborto bajo
dicha circunstancias son aquellos que dicen vivir como casados (85.7%), seguidos por los separados (83%),
los solteros (82.2%), los divorciados (81.8%), los casados (80.5%) y por debajo de todos ellos los viudos
(66.2%).

El porcentaje de aprobación del aborto cuando es probable que el niño nazca físicamente minusválido es
mayor entre las mujeres que entre los hombres, y menor conforme la edad aumenta; por otra parte, tal
porcentaje es también mayor entre el estrato de ingresos medio e igual entre los de nivel bajo y alto. Por
estado civil, quienes mayormente aprueban el aborto ante la posibilidad de que el niño sea minusválido
son los divorciados, a los cuales les siguen los que viven como casados, los solteros, los separados, los
casados y al último los viudos, quienes se confirman nuevamente como el grupo que menos aprueba el
aborto aún bajo ciertas circunstancias.



Este país 8 noviembre de 1991

El porcentaje de aprobación del aborto cuando la madre no está casada es ligeramente mayor entre
los hombres que entre las mujeres, aunque con mínimas diferencias; por otra parte, nuevamente el
factor edad   descubre que los más jóvenes son quienes más aprueban el aborto, seguidos por los
adultos y al último por los mayores.

Por estratos socioeconómicos en este caso hay una clara relación que indica que conforme el
ingreso es mayor la aprobación del aborto disminuye cuando la madre no está casada. Por estado civil,
quienes más aprueban el aborto en este caso son los divorciados, a los cuales les siguen aquellos que
viven como casados, los solteros, los separados, los casados y al último los viudos. En el mismo orden
están los que apoyan el aborto en caso de que el niño tuviera posibilidad de nacer minusválido.

El porcentaje de aprobación del aborto cuando una pareja de casados no quiere tener más hijos es
nuevamente mayor entre los hombres que entre las mujeres, con la diferencia de que son de 30 a 50
años de edad quienes más están de acuerdo, seguidos por los jóvenes y los mayores, lo cual quizá se
deba a que precisamente el caso del aborto, cuando la pareja ya no quiere tener más hijos, sea más
probablemente durante la edad de 30 a 50.

También en este caso la relación por ingreso varía: los de estrato medio aprueban ligeramente más
el aborto que los de estrato bajo y, ambos, más que los del estrato alto. Por estado civil el orden parece
ser el mismo que el de los casos anteriores, aunque con pequeñas variaciones: la categoría que más
aprueba el aborto en este caso es el de los que viven como casados, a los cuales les siguen los
divorciados, los separados, los solteros, los casados y al último los viudos.

En resumen, bajo las circunstancias mencionadas, los hombres aprueban más el aborto que las
mujeres salvo en el caso de que el niño pueda nacer físicamente minusválido. En el caso de la edad,
los jóvenes son quienes mayormente aprueban el aborto pero también exceptuando un caso: cuando la
pareja de casados no quiere tener más hijos, lo que hace que sea principalmente aprobado por los de 30
a 50 años. Los mayores de 50 años son las personas que menos aprueban el aborto en cualquiera de las
diferentes circunstancias.

Por ingreso, los de estrato medio son el grupo que más aprueba el aborto, salvo en dos casos: cuando la
madre no está casada, que es mayormente aceptada entre los de estrato bajo, y cuando la pareja no desea
más hijos, que sí es mayor entre los de estrato medio pero con una diferencia mínima sobre los de estrato
bajo. Los de ingreso alto, por su parte, aprueban menos el aborto, pero también con la excepción de un caso:
cuando la salud de la madre está en riesgo.
Por estado civil hay diferentes comportamientos, pero hay un aspecto que se confirma en cada caso: los
viudos, tanto hombres como mujeres, son aquellos que menos aprueban el aborto en cualquiera de las
circunstancias mencionadas.


